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Esta es sólo uno de los recuentos posibles de este 
viaje, recopilados por La Reci a partir de los 
comunicados, cartas y diarios compartidos desde 
Enlace Zapatista. Es una forma, habrá muchas, de 
narrar el inicio y los motivos de este viaje que inició 
en mayo de 2021. 


¡Comparte, difunde y apoya la gira! 
mayo 2021 


UNA MONTAÑA EN ALTA MAR 


COMUNICADO DEL COMITÉ CLANDESTINO 
REVOLUCIONARIO INDÍGENA-COMANDANCIA 
GENERAL DEL EJÉRCITO ZAPATISTA DE LIBERACIÓN 
NACIONAL. 

MÉXICO. 


5 DE OCTUBRE DEL 2020 


Al Congreso Nacional Indígena-Concejo Indígena de 
Gobierno: 


A la Sexta Nacional e Internacional: 

A las Redes de Resistencia y Rebeldía: 

A las personas honestas que resisten en todos los rincones 
del planeta: 


Hermanas, hermanos, hermanoas: 

Compañeras, compañeros y compañeroas: 

Los pueblos originarios de raíz maya y zapatistas les saluda- 
mos y les decimos lo que llegó en nuestro pensamiento 


común, de acuerdo a lo que miramos, escuchamos y senti- 
mos. 


Primero.- Miramos y escuchamos un mundo enfermo en su 
vida social, fragmentado en millones de personas ajenas 
entre sí, empeñadas en su supervivencia individual, pero uni- 
das bajo la opresión de un sistema dispuesto a todo para 
saciar su sed de ganancias, aún y cuando es claro que su 
camino va en contra de la existencia del planeta Tierra. 


La aberración del sistema y su estúpida defensa del “pro- 
greso” y la “modernidad” se estrella contra una realidad cri- 
minal: los feminicidios. El asesinato de mujeres no tiene color 
ni nacionalidad, es mundial. Si es absurdo e irrazonable que 
alguien sea perseguido, desaparecido, asesinado por su color 
de piel, su raza, su cultura, sus creencias; no se puede creer 
que el hecho de ser mujer equivalga a una sentencia de mar- 
ginación y muerte. 


En una escalada previsible (acoso, violencia física, mutilación 
y asesinato), con el aval de una impunidad estructural (“ella 
se lo merecía”, “tenía tatuajes”, “¿qué andaba haciendo en ese 
sitio a esa hora?”, “con esa ropa, era de esperar”), los asesi- 
natos de mujeres no tienen ninguna lógica criminal que no 
sea la del sistema. De diferentes estratos sociales, distintas 
razas, edades que van desde la niñez temprana hasta la vejez 
y en geografías distantes entre sí, el género es la única cons- 
tante. Y el sistema es incapaz de explicar por qué esto va de 
la mano de su “desarrollo” y “progreso”. En la indignante 
estadística de las muertes, mientras más “desarrollada” está 
una sociedad, mayor es el número de víctimas en esta autén- 
tica guerra de género. 


Y la “civilización” parece decirnos a los pueblos originarios: 
“la prueba de tu subdesarrollo está en tu baja tasa de femini- 
cidios. Tengan sus megaproyectos, sus trenes, sus termoeléc- 
tricas, sus minas, sus presas, sus centros comerciales, sus 
tiendas de electrodomésticos —con canal de televisión 
incluido-, y aprendan a consumir. Sean como nosotros. Para 
saldar la deuda de esta ayuda progresista, no bastan sus tie- 
rras, sus aguas, sus culturas, sus dignidades. Deben comple- 
tar con la vida de las mujeres”. 


Segundo.- Miramos y escuchamos a la naturaleza herida de 
muerte, y que, en su agonía, advierte a la humanidad que lo 
peor está todavía por venir. Cada catástrofe “natural” anun- 
cia la siguiente y olvida, convenientemente, que es la acción 
de un sistema humano la que la provoca. 


La muerte y la destrucción no son ya algo lejano, que se 
limite a fronteras, respete aduanas y convenios internaciona- 
les. La destrucción en cualquier rincón del mundo, repercute 
en todo el planeta. 


» 


Tercero.- Miramos y escuchamos a los poderosos replegán- 
dose y escondiéndose en los llamados Estados Nacionales y 
sus muros. Y, en ese imposible salto hacia atrás, reviven 
nacionalismos fascistas, chauvinismos ridículos y un palabre- 
río ensordecedor. En esto advertimos las guerras por llegar, 
las que se alimentan de historias falsas, huecas, mentirosas y 
que traducen nacionalidades y razas en supremacías que se 
impondrán por la vía de la muerte y la destrucción. En los 
distintos países se vive la disputa entre capataces y quienes 
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aspiran a sucederles, escondiendo que el patrón, el amo, el 
mandón, es el mismo y no tiene más nacionalidad que la del 
dinero. Mientras tanto, los organismos internacionales lan- 
guidecen y se convierten en meros nombres, como piezas de 
museo... o ni eso. 


En la oscuridad y confusión que preceden a esas guerras, 
escuchamos y miramos el ataque, cerco y persecución de 
cualquier atisbo de creatividad, inteligencia y racionalidad. 
Frente al pensamiento crítico, los poderosos demandan, exi- 
gen e imponen sus fanatismos. La muerte que plantan, culti- 
van y cosechan no es sólo la física; también incluye la extin- 
ción de la universalidad propia de la humanidad -la inteligen- 
cia-, sus avances y logros. Renacen o son creadas nuevas 
corrientes esotéricas, laicas y no, disfrazadas de modas inte- 
lectuales o pseudo ciencias; y las artes y las ciencias preten- 
den ser subyugadas a militancias políticas. 


Cuarto.- La Pandemia del COVID 19 no sólo mostró las vul- 
nerabilidades del ser humano, también la codicia y estupidez 
de los distintos gobiernos nacionales y sus supuestas oposi- 
ciones. Medidas del más elemental sentido común fueron 
despreciadas, apostando siempre a que la Pandemia sería de 
corta duración. Cuando el paso de la enfermedad se fue 
haciendo cada vez más dilatado, empezaron los números a 
sustituir tragedias. La muerte se convirtió así en una cifra 
que se pierde a diario entre escándalos y declaraciones. Un 
comparativo tétrico entre nacionalismos ridículos. El por- 
centaje de bateo y de carreras limpias que determina qué 
equipo, o Nación, es mejor o peor. 


Como se detalla en uno de los textos previos, en el zapatismo 
optamos por la prevención y la aplicación de medidas sanita- 
rias que, en su momento, fueron consultadas con científic(Os 
que nos orientaron y ofrecieron, sin titubear, su ayuda. Los 
pueblos zapatistas les estamos agradecidos y así quisimos 
demostrarlo. Después de 6 meses de la implantación de esas 
medidas (cubre bocas o su equivalente, distancia entre perso- 
nas, cierre de contactos personales directos con zonas urba- 
nas, cuarentena de 15 días para quien pudo haber estado en 
contacto con contagiados, lavado frecuente con agua y 
jabón), lamentamos el fallecimiento de 3 compañeros que 
presentaron dos o más síntomas asociados al Covid 19 y que 
tuvieron contacto directo con contagiados. 


Otros 8 compañeros y una compañera, quienes murieron en 
ese período, presentaron uno de los síntomas. Como carece- 
mos de la posibilidad de pruebas, asumimos que el total de 
los 12 compañer(Os murieron por el llamado Corona virus 
(científicos nos recomendaron asumir que cualquier dificul- 
tad respiratoria sería Covid 19). Estas 12 ausencias son res- 
ponsabilidad nuestra. No son culpa de la 4T o de la oposi- 
ción, de neoliberales o neoconservadores, de chairos o fifís, 
de conspiraciones o complots. Pensamos que debimos haber 
extremado más todavía las precauciones. 


Actualmente, con la falta de esos 12 compañer(s a cuestas, 
mejoramos en todas las comunidades las medidas de preven- 
ción, ahora con el apoyo de Organizaciones No Guberna- 
mentales y de científicos que, a título individual o como 
colectivo, nos orientan en el modo de afrontar con más forta- 
leza un posible rebrote. Decenas de miles de cubre bocas 


(diseñados especialmente para evitar que un probable porta- 
dor contagie a otras personas, de bajo costo, reusables y 
adaptados a las circunstancias) se han distribuido en todas 
las comunidades. Otras decenas de miles más están siendo 
producidos en los talleres de bordado y costura de insurgen- 
ts y en los poblados. El uso masivo de cubre bocas, las cua- 
rentenas de dos semanas para quienes pudieran estar infecta- 
dos, la distancia y el lavado continuo de manos y rostro con 
agua y jabón, y evitar en lo posible salir a las ciudades, son 
medidas recomendadas incluso a herman(s partidistas, para 
contener la expansión de contagios y permitir el manteni- 
miento de la vida comunitaria. 


El detalle de lo que fue y es nuestra estrategia podrá ser con- 
sultado en su momento. Por ahora decimos, con la vida 
latiendo en nuestros cuerpos, que, según nuestra valoración 
(en la que probablemente podemos estar equivocados), el 
enfrentar la amenaza como comunidad, no como un asunto 
individual, y dirigir nuestro esfuerzo principal a la preven- 
ción, nos permite decir, como pueblos zapatistas: aquí esta- 
mos, resistimos, vivimos, luchamos. 


Y ahora, en todo el mundo, el gran capital pretende que se 
vuelva a las calles para que las personas reasuman su condi- 
ción de consumidores. Porque son los problemas del Mer- 
cado los que le preocupan: el letargo en el consumo de mer- 
cancías. 
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Hay que retomar las calles, sí, pero para luchar. Porque, 
como hemos dicho antes, la vida, la lucha por la vida, no es 
un asunto individual, sino colectivo. Ahora se está viendo 
que tampoco es asunto de nacionalidades, es mundial. 


Muchas cosas de éstas miramos y escuchamos. Y mucho las 
pensamos. Pero no sólo... 


Quinto.- También escuchamos y miramos las resistencias y 
rebeldías que, no por silenciadas u olvidadas, dejan de ser 
claves, pistas de una humanidad que se niega a seguir al sis- 
tema en su apresurado paso al colapso: el tren mortal del 
progreso que avanza, soberbio e impecable, hacia el acanti- 
lado. Mientras el maquinista olvida que es sólo un empleado 
más y cree, ingenuo, que él decide el camino, cuando no hace 
sino seguir la prisión de los rieles hacia el abismo. 


Resistencias y rebeldías que, sin olvidar el llanto por las 
ausencias, se empeñan en luchar por -quien lo diría-, lo más 
subversivo que hay en esos mundos divididos entre neolibe- 
rales y neoconservadores-: la vida. Rebeldías y resistencias 
que entienden, cada quien con su modo, su tiempo y su geo- 
grafía, que las soluciones no están en la fe en los gobiernos 
nacionales, que no se gestan protegidas por fronteras ni vis- 
ten banderas y lenguas distintas. Resistencias y rebeldías que 
nos enseñan a nosotros, nosotras, nosotroas, zapatistas, que 
las soluciones pudieran estar abajo, en los sótanos y rincones 
del mundo. No en los palacios gubernamentales. No en las 
oficinas de las grandes corporaciones. 
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Rebeldías y resistencias que nos muestran que, si los de 
arriba rompen los puentes y cierran las fronteras, queda 
navegar ríos y mares para encontrarnos. Que la cura, si es 
que la hay, es mundial, y tiene el color de la tierra, del trabajo 
que vive y muere en calles y barrios, en mares y cielos, en los 
montes y en sus entrañas. Que, como el maíz originario, 
muchos son sus colores, sus tonalidades y sonidos. 


Todo esto, y más, miramos y escuchamos. Y nos miramos y 
nos escuchamos como lo que somos: un número que no 
cuenta. Porque la vida no importa, no vende, no es noticia, 
no entra en las estadísticas, no compite en las encuestas, no 
tiene valoración en las redes sociales, no provoca, no repre- 
senta capital político, bandera partidaria, escándalo de 
moda. ¿A quién le importa que un pequeño, pequeñísimo, 
grupo de originarios, de indígenas, viva, es decir, luche? 


Porque resulta que vivimos. Que a pesar de paramilitares, 
pandemias, megaproyectos, mentiras, calumnias y olvidos, 
vivimos. Es decir, luchamos. 


Y en esto pensamos: en que seguimos luchando. Es decir, 
seguimos viviendo. Y pensamos que durante todos estos 
años, hemos recibido el abrazo hermano de personas de 
nuestro país y del mundo. Y pensamos que, si acá la vida 
resiste y, no sin dificultades, florece, es gracias a esas perso- 
nas que desafiaron distancias, trámites, fronteras y diferen- 
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cias culturales y de lengua. Gracias a ellas, ellos, elloas — 
pero sobre todo ellas-, que retaron y derrotaron calendarios 
y geografías. 


En las montañas del sureste mexicano, todos los mundos del 
mundo encontraron, y encuentran, oído en nuestros corazo- 
nes. Su palabra y acción fue alimento para la resistencia y la 
rebeldía, que no son sino continuación de las de nuestros 
antecesores. 


Personas con las ciencias y las artes como camino, encontra- 
ron el modo para abrazarnos y alentarnos, aunque fuera a la 
distancia. Periodistas, fifís y no, que reportearon la miseria y 
la muerte antes, la dignidad y la vida siempre. Personas de 
todas las profesiones y oficios que, mucho para nosotros, tal 
vez poco para ells, estuvieron, están. 


Y de todo esto pensamos en nuestro corazón colectivo, y 
llegó en nuestro pensamiento que ya es el tiempo ya de que 
nosotras, nosotros, nosotroas, zapatistas, correspondamos al 
oído, la palabra y la presencia de esos mundos. Los cercanos 
y los lejanos en geografía. 


Sexto.- Y esto hemos decidido: 
Que es tiempo de nuevo para que bailen los corazones, y que 


no sean ni su música ni sus pasos, los del lamento y la resig- 
nación. 
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Que diversas delegaciones zapatistas, hombres, mujeres y 
otroas del color de nuestra tierra, saldremos a recorrer el 
mundo, caminaremos o navegaremos hasta suelos, mares y 
cielos remotos, buscando no la diferencia, no la superioridad, 
no la afrenta, mucho menos el perdón y la lástima. 


Iremos a encontrar lo que nos hace iguales. 


No sólo la humanidad que anima nuestras pieles diferentes, 
nuestros distintos modos, nuestras lenguas y colores diver- 
sos. También, y sobre todo, el sueño común que, como espe- 
cie, compartimos desde que, en la África que pareciera 
lejana, echamos a andar del regazo de la primera mujer: la 
búsqueda de la libertad que animó ese primer paso... y que 
sigue andando. 


Que el primer destino de este viaje planetario será el conti- 
nente europeo. 


Que navegaremos hacia las tierras europeas. Que saldremos 
y que zarparemos, desde tierras mexicanas, en el mes de 
abril del año del 2021. 


Que, después de recorrer varios rincones de la Europa de 
abajo y a la izquierda, llegaremos a Madrid, la capital espa- 
ñola, el 13 de agosto del 2021 -500 años después de la 
supuesta conquista de lo que hoy es México-. Y que, inme- 
diatamente después, seguiremos el camino. 
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Que hablaremos al pueblo español. No para amenazar, 
reprochar, insultar o exigir. No para demandarle que nos 
pida perdón. No para servirles ni para servirnos. 


Iremos a decirle al pueblo de España dos cosas sencillas: 


Uno: Que no nos conquistaron. Que seguimos en resistencia 
y rebeldía. 


Dos: Que no tienen por qué pedir que les perdonemos nada. 
Ya basta de jugar con el pasado lejano para justificar, con 
demagogia e hipocresía, los crímenes actuales y en curso: el 
asesinato de luchadores sociales, como el hermano Samir 
Flores Soberanes; los genocidios escondidos detrás de mega- 
proyectos, concebidos y realizados para contento del pode- 
roso -el mismo que flagela todos los rincones del planeta-; el 
aliento monetario y de impunidad para los paramilitares; la 
compra de conciencias y dignidades con 30 monedas. 


Nosotros, nosotras, nosotroas, zapatistas NO queremos vol- 
ver a ese pasado, ni solos, ni mucho menos de la mano de 
quien quiere sembrar el rencor racial y pretende alimentar su 
nacionalismo trasnochado con el supuesto esplendor de un 
imperio, el azteca, que creció a costa de la sangre de sus 
semejantes, y que nos quiere convencer de que, con la caída 
de ese imperio, los pueblos originarios de estas tierras fuimos 
derrotados. 
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Ni el Estado Español ni la Iglesia Católica tienen que pedir- 
nos perdón de nada. No nos haremos eco de los farsantes 
que se montan sobre nuestra sangre y así esconden que tie- 
nen las manos manchadas de ella. 


¿De qué nos va a pedir perdón la España? ¿De haber parido 
a Cervantes? ¿A José Espronceda? ¿A León Felipe? ¿A Fede- 
rico García Lorca? ¿A Manuel Vázquez Montalbán? ¿A 
Miguel Hernández? “¿A Pedro Salinas? ¿A Antonio 
Machado? ¿A Lope de Vega? ¿A Bécquer? ¿A Almudena 
Grandes? ¿A Panchito Varona, Ana Belén, Sabina, Serrat, 
Ibáñez, Llach, Amparanoia, Miguel Ríos, Paco de Lucía, Víc- 
tor Manuel, Aute siempre? ¿A Buñuel, Almodóvar y Agrado, 
Saura, Fernán Gómez, Fernando León, Bardem? ¿A Dalí, 
Miró, Goya, Picasso, el Greco y Velázquez? ¿A algo de lo 
mejor del pensamiento crítico mundial, con el sello de la “A” 
libertaria? ¿A la república? ¿Al exilio? ¿Al hermano maya 
Gonzalo Guerrero? 


¿De qué nos va a pedir perdón la Iglesia Católica? ¿Del paso 
de Bartolomé de las Casas? ¿De Don Samuel Ruiz García? 
¿De Arturo Lona? ¿De Sergio Méndez Arceo? ¿De la her- 
mana Chapis? ¿De los pasos de los sacerdotes, hermanas 
religiosas y seglares que han caminado al lado de los origina- 
rios sin dirigirlos ni suplantarlos? ¿De quienes arriesgan su 
libertad y vida por defender los derechos humanos? 

El año del 2021 se cumplirán 20 años de la Marcha del Color 
de la Tierra, la que realizamos, junto con los pueblos herma- 
nos del Congreso Nacional Indígena, para reclamar un lugar 
en esta Nación que ahora se desmorona. 
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20 años después navegaremos y caminaremos para decirle 
al planeta que, en el mundo que sentimos en nuestro corazón 
colectivo, hay lugar para todas, todos, todoas. Simple y sen- 
cillamente porque ese mundo sólo es posible si todas, todos, 
todoas, luchamos por levantarlo. 


Las delegaciones zapatistas estarán conformadas mayorita- 
riamente por mujeres. No sólo porque ellas pretenden así 
devolver el abrazo que recibieron en los encuentros interna- 
cionales anteriores. También, y sobre todo, para que los 
varones zapatistas dejemos claro que somos lo que somos, y 
no somos lo que no somos, gracias a ellas, por ellas y con 
ellas. 


Invitamos a que el CNI-CIG forme una delegación para que 
nos acompañe y sea, así, más rica nuestra palabra para lo 
otro que lejos lucha. Especialmente invitamos a una delega- 
ción de los pueblos que levantan el nombre, la imagen y la 
sangre del hermano Samir Flores Soberanes, para que su 
dolor, su rabia, su lucha y resistencia llegue más lejos. 


Invitamos a quienes tienen como vocación, empeño y hori- 
zonte, las artes y las ciencias a que acompañen, a la distancia, 
nuestros navegares y pasos. Y que así nos ayuden a difundir 
que en ellas, ciencias y artes, está la posibilidad no sólo de la 
supervivencia de la humanidad, también de un mundo nuevo. 
En resumen: salimos a Europa en el mes de abril del año del 
2021. ¿La fecha y la hora? No la sabemos... todavía. 
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Compañeras, compañeros, compañeroas: 

Hermanas, hermanos y hermanoas: 

Éste es nuestro empeño: 

Frente a los poderosos trenes, nuestras canoas. 

Frente a las termoeléctricas, las lucecitas que las zapatistas 
dimos en custodia a mujeres que luchan en todo el mundo. 
Frente a muros y fronteras, nuestro navegar colectivo. 
Frente al gran capital, una milpa en común. 

Frente la destrucción del planeta, una montaña navegando de 
madrugada. 

Somos zapatistas, portador(Os del virus de la resistencia y la 
rebeldía. Como tales, iremos a los 5 continentes. 

Es todo... por ahora. 


Desde las montañas del Sureste Mexicano. 
A nombre de las mujeres, hombres y otroas zapatistas. 


Subcomandante Insurgente Moisés. 
México, octubre del 2020. 


P.D.- Sí, es la sexta parte y, como el viaje, seguirá en sentido 
inverso. Es decir, le seguirá la quinta parte, luego la cuarta, 
después la tercera, continuará en la segunda y terminará con 
la primera. 


https: //enlacezapatista.ezln.org.mx/2020/10/05/sexta-parte-una-monta- 
na-en-alta-mar/ 
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CAMINO A EUROPA... 
COMISIÓN SEXTA DEL EZLN. 
MÉXICO 


10 de Abril del 2021. 


A las personas, grupos, colectivos, organizaciones, movi- 
mientos, coordinadoras, y pueblos originarios en Europa que 
esperan nuestra visita: 

A la Sexta Nacional e Internacional: 

A las redes en resistencia y rebeldía: 

Al Congreso Nacional Indígena: 

A los pueblos del Mundo: 


Hermanos y compañer(os: 


Este día 10 de abril del 2021 se concentraron en el “Semillero 
Comandanta Ramona”, los compañeros que forman parte 
del primer grupo de delegadías en nuestra Travesía por la 
Vida, capítulo Europa. Se trata de la delegación marítima. 


Con una pequeña ceremonia, según nuestros usos y costum- 
bres, la delegación recibió el mandato de los pueblos zapatis- 
tas para llevar lejos nuestro pensamiento, es decir, nuestro 
corazón. Nuestros delegados llevan un corazón grande. 
No sólo para abrazar a quienes en el continente europeo se 
rebelan y resisten, también para escuchar y aprender de sus 
historias, geografías, calendarios y modos. 
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Este primer grupo permanecerá en cuarentena por 15 días, 
aislados en el semillero, para garantizar que no están conta- 
giados del llamado COVID 19 y para que se preparen para el 
tiempo que dura su travesía por mar. Durante esas dos 
semanas, estarán viviendo dentro de la réplica de la embar- 
cación que, para eso, construimos en el Semillero. 


El día 26 de abril del 2021, saldrán rumbo a un puerto de la 
República Mexicana. Llegarán a más tardar el 30 de abril y 
abordarán la embarcación que hemos bautizado como “La 
Montaña”. Durante dos o tres días con sus noches, 


permanecerán a bordo del barco, y el día 3 de mayo del 2021, 
día de la Santa Cruz, Chan Santa Cruz, el navío “La Mon- 
taña” zarpará con nuestros compañer(As con destino a las 
costas europeas, en un viaje que se supone tomará de 6 a 8 
semanas. Se calcula que en la segunda mitad del mes de 
junio del 2021 estarán frente a las costas europeas. 


A partir de este 15 de abril del 2021, desde los 12 caracoles 
zapatistas, nuestros compañer(Os bases de apoyo irán reali- 
zando actividades para despedir a la delegación zapatista 
que, por mar y aire, viajará a la geografía que llaman 
“Europa”. 


En esta parte de la que hemos llamado “Travesía Por La Vida. 
Capítulo Europa”, ls delegados zapatistas se encontrarán 
con quienes nos han invitado para platicar sobre nuestras 
historias mutuas, dolores, rabias, logros y fracasos. 
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Hasta ahora, hemos recibido y aceptado invitaciones de las 
siguientes geografías: 


Alemania 
Austria 
Bélgica 
Bulgaria 
Cataluña 
Cerdeña 
Chipre 
Croacia 
Dinamarca 
Eslovenia 
Estado Español 
Finlandia 
Francia 
Grecia 
Holanda 
Hungría 
Italia 
Luxemburgo 
Noruega 
País Vasco 
Polonia 
Portugal 
Reino Unido 
Rumania 
Rusia 
Serbia 


Suecia 
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Suiza 
Turquía 
Ucrania 


A partir de este día, el Subcomandante Insurgente Galeano 
irá publicando una serie de textos donde les platicará de 
quiénes forman la delegación marítima zapatista, de los tra- 
bajos que se han realizado, algunos de los problemas que 
hemos enfrentado y etcétera. 


En resumen: estamos ya en camino rumbo a Europa. 
Es todo por ahora. 


Desde las montañas del Sureste Mexicano. 
Subcomandante Insurgente Moisés. 
Comisión Sexta del EZLN. 
México, Abril del 2021. 
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ESCUADRÓN 421 
LA DELEGACIÓN MARÍTIMA ZAPATISTA 


Abril del 2021. 


¿Calendario? Una madrugada del cuarto mes. ¿Geografía? 
Las montañas del sureste mexicano. Un silencio repentino se 
impone a los grillos, al ladrido disperso y lejano de los 
perros, al eco de una música de marimba. Aquí, en las entra- 
ñas de los cerros, un susurro más que un ronquido. Si no 
estuviéramos donde estamos, podría pensarse que es un 
rumor de mar abierto. No las olas reventando contra la 
costa, la playa, el acantilado acotado con un tajo caprichoso. 
No, algo más. Y entonces... un largo quejido y un temblor 
intempestivo, breve. 


La montaña se alza. Se arremanga, con pudor, un poco las 
naguas. No sin trabajos, arranca sus pies de la tierra. Da el 
primer paso con un gesto de dolor. Ahora le sangran las 
plantas a esta montaña pequeña, lejana de los mapas, los des- 
tinos turísticos y las catástrofes. Pero aquí todo es complici- 
dad, así que una lluvia anacrónica le lava los pies y, con lodo, 
le cura las heridas. 


“Cuídate hija”, le dice la Ceiba madre. “Ánimo”, habla el 
huapác como consigo mismo. El pájaro tapacamino la guía. 
“Al oriente, amiga, al oriente”, dice mientras brinca de un 
lado a otro. 


23 


Vestida de árboles, aves y piedras, camina la montaña. Y a su 
paso, se agarran a los bordes de su nagua, hombres, mujeres, 
quienes no son ni las unas ni los otros, niñas y niños somn- 
olientos. Van trepando por su blusa, coronan la punta de sus 
pechos, siguen a sus hombros y, ya sobre lo alto de su cabe- 
llera, despiertan. 


Al oriente el sol, apenas asomado al horizonte, detiene un 
poco su necia y cotidiana ronda. Le ha parecido ver que una 
montaña, con una corona de seres humanos, camina. Pero 
más allá del sol y de unas nubes grises que la noche dejó olvi- 
dadas, nadie aquí parece sorprenderse. 


“De por sí así estaba escrito”, dice el Viejo Antonio mientras 
afila el machete de doble filo, y la Doña Juanita asiente con 
un suspiro. 


En el fogón huele a café y a maíz cocido. En la radio comuni- 
taria se escucha una cumbia. La letra habla de una leyenda 
imposible: una montaña navegando a contrapelo de la histo- 


ria. 
* 


Siete personas, siete zapatistas, forman la fracción marítima 
de la delegación que visitará Europa. Cuatro son mujeres, 
dos son varones y unoa es otroa. 4, 2,1. El escuadrón 421 se 
encuentra ya acuartelado en el llamado “Centro de Adiestra- 
miento Marítimo-Terrestre Zapatista”, ubicado en el Semi- 
llero Comandanta Ramona de la zona Tzotz Cho). 
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No fue fácil. Más bien, ha sido tortuoso. Para llegar a este 
calendario, hubimos de enfrentar reparos, consejos, desalien- 
tos, llamados a la mesura y a la prudencia, francos sabotajes, 
mentiras, malhabladas, recuentos detallados de las dificulta- 
des, chismes e insolencias, y una frase repetida hasta el asco: 
“eso que quieren hacer es muy difícil, por no decir 
imposible” Y, claro, diciéndonos, ordenándonos, lo que 
debíamos y no hacer. Todo eso, en este y el otro lado del 
océano. 


Claro, todo eso sin contar los obstáculos del supremo 
gobierno y su burocracia ignorante, necia y racista. 


Pero de todo eso ya les platicaré en otra ocasión. Ahora debo 
contarles un poco de nuestra flamante delegación zapatista 
marítima. 


Las 4 mujeres, los dos varones y loa otroa son seres huma- 
nos. Se les aplicó el Test de Turing, con algunas modificacio- 
nes que consideré pertinentes, para descartar que algúnto de 
ellos, o todos, fueran un organismo cibernético, un robot 
pues, capaz de bailar la cumbia del Sapito equivocando el 
paso. Ergo, los 7 seres pertenecen a la raza humana. 


Los 7 son nacidos en el continente que llaman “América”, y el 
hecho de que compartan dolores y rabias con otros pueblos 
originarios de este lado del océano, los hace Latinoamerica- 
nos. Son, también, mexicanos de nacimiento, descendientes 
de los pueblos originarios mayas, según se constató con sus 
familias, vecinos y conocidos. Son también zapatistas, con 
documentos de los municipios autónomos y las Juntas de 
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Buen Gobierno que así lo avalan. No tienen delitos que se les 
hayan demostrado y que no hayan sido sancionados en su 
oportunidad. Viven, trabajan, enferman, se curan, aman, 
desaman, ríen, lloran, recuerdan, olvidan, juegan, se ponen 
seri(Os, toman apunte, buscan pretexto, en suma, viven en las 
montañas del Sureste Mexicano, en Chiapas, México, Lati- 
noamérica, América, Planeta Tierra, etcétera. 


Ls 7, además, se ofrecieron de voluntariOs para hacer la 
travesía por mar -algo que no provoca mucho entusiasmo en 
la vasta variedad de zapatistas de todas las edades-. O sea 
que, para ponerlo en claro, nadie quería viajar en barco. 
¿Qué tanto contribuyó a eso la campaña de terror desatada 
por Esperanza y toda la banda de Defensa Zapatista, que se 
sintetiza en el célebre algoritmo de “todWs van a morir mise- 
rablemente”? No lo sé. Pero el hecho de haber derrotado a 
las redes sociales, whatsapp incluido, sin ninguna ventaja tec- 
nológica (vaya, sin siquiera señal rural de celular), me motivó 
a poner mi granito de arena de playa. 


Así que, movido por mi simpatía por la banda de Defensa 
Zapatista, pedí permiso con el SubMoy para hablarle a la 
delegación que, entre gritos, chillidos y risas de niñtDs, se 
preparaba para la invasión que no es invasión... bueno, sí es, 
pero es algo, digamos, consensuado. Algo así como un inter- 
nacionalismo sado-masoquista que, por supuesto, no será 
bien visto por la ortodoxia hecha vanguardia, la cual, como 
se debe, va tan delante de las masas, que no se alcanza a ver. 
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Me presenté en la asamblea y, poniendo mi mejor cara de 
tragedia, les conté cosas horribles de altamar: los “gómitos” 
interminables; la monótona vastedad del horizonte; la ali- 
mentación pobre en maíz, sin palomitas y -¡horror!- sin salsa 
Valentina; el encierro con otras personas por varias semanas 
—con las que, las primeras horas, intercambias sonrisas y 
atenciones, y un poco después miradas que matan-; describí 
también, con lujo de detalles, tormentas terribles y amenazas 
desconocidas; me referí al Kraken y, por uno de esos resabios 
literarios, les hablé de una gigantesca ballena blanca que bus- 
caba, furiosa, a quien arrancarle la pierna, lo que anularía a 
la víctima de un papel decoroso en la cumbia más lenta. Fue 
inútil. Y debo confesarles, no sin mi orgullo de género mal 
herido, que fueron mujeres las más que dijeron: “en barco”, 
cuando se les presentaba la opción de viaje por mar o viaje 
por aire. 


Así que se anotaron no 7, ni 10, ni 15, sino más de 20. Hasta 
la pequeña Verónica, de 3 años, se apuntó cuando escuchó la 
historia de la ballena asesina. Sí, incomprensible. Pero ya 
que la conozcan (a la niña, no a la ballena), la compadecerán. 
Quiero decir, compadecerán a Moby Dick. 


Entonces, ¿por qué sólo 7? Bueno, les puedo hablar de los 7 
puntos cardinales (el frente, el tras, el un lado, el otro lado, el 
centro, el arriba y el abajo), de los 7 dioses primeros, los que 
nacieron el mundo, y así. Pero la verdad es que, lejos de sím- 
bolos y alegorías, la cantidad se debe a que la mayoría no ha 
conseguido aún el pasaporte, y todavía se está batallando 
para conseguirlo. Ya les contaré de eso después. 
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Bueno, pero a usted de seguro no le interesan esos proble- 
mas. Usted lo que quiere es saber quiénes van a navegar en 
“La Montaña”, cruzar el Océano Atlántico, e invadir... err, 
quise decir, visitar Europa. Así que aquí le pongo sus fotos y 
una muy breve semblanza: 
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Lupita. 19 años. Mexicana de nacimiento. Tzotzil de los 
Altos de Chiapas. Habla su lengua natal, el tzotzil, y la casti- 
lla con fluidez. Sabe leer y escribir. Ha sido coordinadora 
local de jóvenes, coordinadora regional de jóvenes, y admi- 
nistradora local de trabajo colectivo. Música que le gusta: 
pop, románticas, cumbias, baladas, electrónica, rap, hip hop, 
música andina, música china, revolucionarias, clásicas, rock 
de los 80's (así dijeron), mariachis, música tradicional de su 
pueblo... y el reguetón (nota de la redacción: si eso no es “un 
mundo donde quepan muchos mundos”, no sé qué lo sea. Fin 
de la nota). Colores favoritos: negro, rojo, guinda y café. 
Experiencia marítima: cuando niña viajó en lancha. Se pre- 
paró durante 6 meses para ser delegada. Voluntaria para 
viajar en barco a Europa. Se desempeñará como Tercia 
Compa en la travesía por mar. 
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Carolina. 26 años. Mexicana de nacimiento. Originaria 
tzotzil de los Altos de Chiapas, ahora Tzeltal de la selva 
Lacandona. Habla su lengua natal, el tzotzil, además del tzel- 
tal y la castilla con fluidez. Sabe leer y escribir. Madre 
soltera de una niña de 6 años. Su madre le ayuda a cuidar a 
la infanta. Ha sido coordinadora de “como mujeres que 
somos” y alumna de cursos de veterinaria. Actualmente es 
Comandanta en la dirección político-organizativa zapatista. 
Música que le gusta: pop, romántica, cumbias, rock de los 80 
“s (así dijeron), gruperas y revolucionarias. Colores favori- 
tos: crema, negro y guinda. Experiencia marítima: lancha 
alguna vez. Se preparó durante 6 meses para ser delegada. 
Voluntaria para viajar en barco a Europa. 
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Ximena. 25 años. Mexicana de nacimiento. Cho'”ol del norte 
de Chiapas. Habla su lengua natal, el cho”ol, y la castilla con 
fluidez. Sabe leer y escribir. Madre soltera de una niña de 6 
años. Su madre la apoya cuidando a la niña. Ha sido coordi- 
nadora de jóvenes y actualmente es Comandanta en la direc- 
ción político-organizativa zapatista. Música que le gusta: 
cumbias, tropicales, románticas, revolucionarias, rock de los 
80's (así dijeron), electrónica y rancheras. Colores favoritos: 
morado, negro y rojo. Experiencia marítima: alguna vez en 
lancha. Se preparó durante 6 meses para ser delegada. 
Voluntaria para viajar en barco a Europa. Segunda al mando 
en la delegación marítima, después de Darío. 
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Yuli. 37 años. Cumplirá 38 años, en mayo, en altamar. Ori- 
ginaria Tojolabal de Selva fronteriza, ahora Tzeltal de la selva 
Lacandona. Habla la castilla con fluidez. Sabe leer y escri- 
bir. Madre de dos criaturas: una niña de 12 años y un niño 
de 6 años. Su compañero la apoya cuidando a los hijos. Su 
compa es tzeltal, así que se quieren, pelean y se vuelven a 
querer en castilla. Ha sido promotora de educación, forma- 
dora de educación (preparan a ls promotorts de educa- 
ción) y coordinadora de colectivo local. Música que le gusta: 
románticas, gruperas, cumbia, vallenato, revolucionarias, 
tropical, pop, marimba, rancheras y rock de los 80's (así dije- 
ron). Colores favoritos: negro, café y rojo. Experiencia 
marítima nula. Se preparó durante 6 meses para ser dele- 
gada. Voluntaria para viajar en barco a Europa. 
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Bernal. 57 años. Tojolabal de la zona selva fronteriza. 
Habla su lengua natal, el tojolabal, y la castilla con fluidez. 
Sabe leer y escribir. Padre de 11 hijos: el más grande de 30 
años y la más pequeña de 6. Su familia apoya cuidando a las 
crías. Ha sido miliciano, responsable local, maestro de la 
escuelita zapatista y miembro de la Junta de Buen Gobierno. 
Música que le gusta: rancheras, cumbias, huichol musical, 
marimba y revolucionarias. Colores favoritos: azul, negro, 
gris y café. Experiencia marítima: cayuco y lancha. Se pre- 
paró durante 6 meses para ser delegado. Voluntario para 
viajar en barco a Europa. 
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Darío. 47 años. Cho'ol del norte de Chiapas. Habla su len- 
gua natal, cho'ol, y la castilla con fluidez. Sabe leer y escri- 
bir. Padre de 3 hij(Os: uno de 22 años, otro de 9 años y la 
menor de 3 años. El niño y la niña van con su madre a 
Europa por vía aérea en julio. Ha sido miliciano, responsable 
local, responsable regional y, actualmente, es Comandante en 
la dirección política-organizativa zapatista. Música que le 
gusta: rancheras de Bertín y Lalo, tropicales, marimba, 
música regional y revolucionarias. Colores favoritos: negro y 
gris. Experiencia marítima: cayuco. Se preparó durante 6 
meses para ser delegado. Voluntario para viajar en barco a 
Europa. Será el coordinador de la delegación zapatista marí- 
tima. 
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Marijose. 39 años. Tojolabal de la zona selva fronteriza. 
Habla la castilla con fluidez. Sabe leer y escribir. Ha sido 
milicianoa, promotoroa de salud, promotoroa de educación, 
y formadoroa de educación. Música que le gusta: cumbias, 
románticas, rancheras, pop, electrónica, rock de los 80's (así 
dijeron), marimba y revolucionarias. Colores favoritos: 
negro, azul y rojo. Experiencia marítima: cayuco y lancha. 
Se preparó durante 6 meses para ser delegadoa. Voluntarioa 
para viajar en barco a Europa. Se le ha designado como loa 
primeroa zapatista que desembarque y, con elloa, inicie la 
invasión... ok, la visita a Europa. 
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Así que la primera planta que se posará sobre suelo europeo 
(claro, si es que nos dejan desembarcar) no será de un 
hombre, tampoco de una mujer. Será de unoa otroa. 

En lo que el finado SupMarcos hubiera calificado como 
“cachetada con media negra para toda la izquierda 
heteropatriarcal”, se ha decidido que quien primero 
desembarque sea Marijose. 


En cuanto ponga sus dos pies sobre el territorio europeo y se 
recupere del mareo, Marijose gritará: “¡Ríndanse cara 
pálidas hetero patriarcales que persiguen lo diferente!” 


Nah, es broma. Pero, ¿a poco no estaría bien que dijera eso? 
No, al pisar tierra, loa compa zapatista, Marijose, dirá, con 
voz solemne: 


“A nombre de las mujeres, niños, hombres, ancianos y, claro, 
otroas zapatistas, declaro que el nombre de esta tierra, a la 
que sus naturales llaman ahora “Europa”, de aquí en adelante 
se llamará: SLUMIL K'AJXEMK'“OP que quiere decir 
“Tierra Insumisa”, o “Tierra que no se resigna, que no 
desmaya”. Y así será conocida por propios y extraños 
mientras haya aquí alguien que no se rinda, que no se venda 
y que no claudique”. 


Doy fe. SupGaleano. 
Abril del 2021. 
(Continuará...) 


http://enlacezapatista.ezln.org.mx/2021/04/17/escuadron-421/ 
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LA RUTA DE IXCHEL 
Abril del 2024. 
Saldrá la Montaña. 


De una de las casas de Ixchel, la madre del amor y la fertili- 
dad, la abuela de las plantas y los animales, madre joven y 
madre anciana, la rabia en la que el dolor de la tierra se 
transforma cuando es herida y mancillada, saldrá la Mon- 
taña. 


Cuenta una de las leyendas mayas que Zxchel se tendió sobre 
el mundo en forma de arcoíris. Eso hizo para así darle al pla- 
neta una lección de pluralidad e inclusión, y para recordarle 
que no es uno el color de la tierra, sino muchos, y que todos, 
sin dejar de ser lo que son, juntos iluminan la maravilla de la 
vida. Y ella, Ixchel, la mujer arcoíris, todos los colores abraza 
y los hace parte de ella. 


En las montañas del sureste mexicano, en la lengua de raíz 
maya de los más viejos de los viejos, se narra una de las his- 
torias de lxchel, madre-luna, madre-amor, madre-rabia, 
madre-vida. Hablando el Viejo Antonio así habla: 

“Del oriente vino la muerte y la esclavitud. Así llegó y ni 
modos. Nada podemos cambiar de lo anterior. Pero así dijo 
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Ixchel: 


“Que mañana al oriente naveguen la 
vida y la libertad en la palabra de mis 
huesos y sangres, mis crías. Que no 
mande un color. Que no mande nin- 
guno para que ninguno obedezca y que 
cada quien sea lo que es con alegría. 
Porque la pena y el dolor vienen de 
quien quiere espejos y no cristales para 
asomarse a todos los mundos que soy. 
Con rabia habrá que romper 7 mil 
espejos hasta que el dolor se alívie. 
Mucha muerte habrá de doler para 
que, al fin, sea la vida el camino. Que el 
arcoíris corone entonces la casa de mis 
crías, la montaña que es la tierra de mis 
sucesores”. 
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Cuando la opresión llegó en metal y fuego a suelo maya, el ts 
“ul, el llegado de lejos, miró muchas figuras de la diosa arco- 
íris y así llamó a esa tierra: Isla Mujeres. 


Una mañana del mañana, cuando la cruz parlante invoque, 
no el pasado, sino lo por venir, navegará la montaña hasta la 
tierra del Ts"ul y atracará frente al viejo olivo que le da som- 
bra al mar e identidad a quienes viven y trabajan en esas cos- 


” 


tas. 


El día 3 de mayo del año 21 del siglo 21, de Isla Mujeres, 
Quintana Roo, México, zarpará la Montaña para cruzar el 
Atlántico en una travesía que mucho tiene de desafío y nada 
de reproche. En el sexto mes del calendario, habrá de avistar 
las costas del puerto de Vigo (Ciudad olívica), Pontevedra, en 
la Comunidad Autónoma de Galicia, Estado Español. 


Si no se puede desembarcar, sea por el COVID, migración, 
franca discriminación, chovinismo, o que se equivocaron de 
puerto o la hostia, vamos preparados. 


Estamos dispuestos a esperar ahí y desplegaremos, frente a 
las costas europeas, una gran manta que diga “¡Despertad”. 
Esperaremos a ver si alguien lee el mensaje y luego otro tanto 
a ver si, en efecto, despierta; y otro tanto más a ver si hace 
algo. 
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Si la Europa de abajo no quiere o no puede, entonces, previ- 
sores, llevamos 4 cayucos con sus remos respectivos y 
emprenderemos el regreso. Claro, demoraremos un poco 
hasta atisbar de nuevo las orilladas de la casa de Ixchel. 

Los cayucos representan 4 etapas de nuestro ser como zapa- 
tistas que somos: 


.- Nuestra cultura como pueblo originario de raíz maya. Es el 
cayuco más grande y dentro del cual se pueden guardar los 3 
restantes. Es un homenaje a nuestros antepasados. 


.- La etapa de la clandestinidad y el alzamiento. Es el cayuco 
que le sigue en tamaño al primero, y es un homenaje a quie- 
nes han caído desde el primero de enero de 1994. 

.- La etapa de la autonomía. Es el tercero en tamaño, de 
mayor a menor, y es un homenaje a nuestros pueblos, regio- 
nes y zonas que, en resistencia y rebeldía, han levantado y 
levantan la autonomía zapatista. 


.- La etapa de la infancia zapatista. Es el cayuco más pequeño 
que han pintado y decorado niños y niñas zapatistas con las 
figuras y colores que se les dio la gana. 


Pero si logramos desembarcar y abrazar con la palabra a 
quienes allá luchan, resisten y se rebelan, entonces habrá 
fiesta, baile, canciones, y cumbias y caderas estremecerán 
suelos y cielos distantes entre sí. 
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Y, en ambos lados del océano, un mensaje breve inundará 
todo el espectro electromagnético, el ciberespacio y eco será 


en los corazones: 


BTOPIrHeHHA MOyaJioCA 
bosqinchilik boshlandi 

a invasión comezou 

Die Invasion hat begonnen 
istila baslad1 

la invasió ha iniciat 
Pinvasione he principiata 
invazija je zapocela 
invaze zacala 

VHBA3UATA € 3anoyuH9Jla 
invasionen er startet 
invázia sa zacala 

invazija se je zacela 

la invado komencigis 

the invasion has started 
invasioon on alanud 
inbasioa hasi da 
hyókkáys on alkanut 
Pinvasion a commencé 
mae'r goresgyniad wedi 


cychwyn 


n eIoBoAñ Éxel GekIVÑOEI 
tá an t-ionradh tosaithe 
innrásin er hafin 
Pinvasione e iniziata 

958l la 

éris dest pé kiriye 
iebrukums ir sacies 
prasidéjo invazija 
d'Invasioun huet ugefaang 
3anouHa VHBa3u jara 

bdiet l-invazjoni 

de invasie is begonnen 
invasjonen har startet 
tul or ¿Lel alo> 
rozpoczela sie inwazja 

a invasáo comecou 
invazia a inceput 
BTOP»eHve HauaJIOCb 
vHB23Ua je 3anouena 
invasionen har bórjat 
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“La invasión ha iniciado”. 
E O A O A 


(en clave morse) 


Y tal vez, sólo tal vez, Ixchel diosa luna, será entonces lumi- 
naria en nuestro camino y, como en esta madrugada, luz y 
destino. 


Doy fe. 


Desde el Centro de Adiestramiento Marítimo-Terrestre 
Zapatista 
Semillero Comandanta Ramona. Zona Tzotz Choj. 
El SupGaleano. 
México, 26 de abril del 2021. Luna llena. 


http://enlacezapatista.ezln.org.mx/2021/04/26/la-ruta-de-ixchel/ 


42 


EL ABORDAJE 
DEL CUADERNO DE APUNTES 
DEL GATO-PERRO 


La Montaña fue abordada el día 30 de abril del 2021, siendo 
las tales horas. El navío se encontraba fondeado a unas 50 
brazas del puerto, “alejado del bullicio/ y la falsa sociedad”. 
Revoloteaban a su alrededor gaviotas reidoras, cormoranes, 
fragatas tijeretas, corocoros, y hasta un colibrí cándido, 
extraviado, buscaba hacer nido en el púlpito de proa. En la 
carena, bajo la línea de flotación, delfines botella tamborilea - 
ban una cumbia, un tiburón ballena llevaba el ritmo con sus 
aletas y la manta raya extendía sus alas negras como caderas 
volando. 


El grupo bucanero iba encabezado por el Subcomandante 
Insurgente Moisés quien, con una tropa formada por una 
insurgenta tercia, un insurgente choferólogo y mecánico, un 
base choferólogo, 5 terci(0s, una comandanta y dos coman- 
dantes, asistía para despedir a la delegación marítima, el 
Escuadrón 421, y comprobar, in situ, que la embarcación reu- 
nía lo necesario para la epopeya náutica. Un equipo de 
apoyo de la Comisión Sexta asistía para redactar las esquelas 
de los caídos en la acción. 


No hubo resistencia por parte de la tripulación. De hecho, 
desde antes el capitán había ordenado izar, a modo de trin- 
quete, una gran manta con la imagen que identifica a la dele- 
gación marítima zapatista, sumando así a La Montaña, con 
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toda la tripulación incluida, a la lucha por la vida. Con la 
arboladura desnuda, más lucía e impetuoso centelleaba el 
símbolo del delirio zapatista. 


Así que, digamos, fue un abordaje consensuado. No hubo 
ningún intento agresivo por parte de la tropa zapatista, ni de 
la marinería anfitriona. Y se podría decir que entre nosotros 
y ls marineros de La Montaña había una especie de com- 
plicidad. Aunque, en el primer encuentro, ells estaban tan 
sorprendidos como nosotros. 


Y hubiéramos permanecido ahí, mirándonos unos a otros e 
inmóviles, si no es porque, avanzando desde popa, un insecto 
extraordinariamente parecido a un escarabajo, gritó: “¡A/ 
Abordaje! ¡Si son muchos, corremos! ¡Si son pocos, nos 
escondemos! Y si no hay nadie, ¡adelante que para morir 
nacimos”. Eso fue lo que decidió todo. La tripulación 
miraba estupefacta al bichito y nosotros... pues no sabíamos 
si pedir disculpas por la irrupción, o sumarnos al ataque 
pirata. 


El Subcomandante Insurgente Moisés creyó que era el 
momento oportuno para las presentaciones, así que dijo: 
“Buenas Tardes. Yo me llamo Moisés, Subcomandante Insur- 


” 


gente Moisés, y ellas son...” Al girarse para presentar a la 


tropa, el SubMoy se dio cuenta de que no estaba nadie. 


Cada quien estaba recorriendo el barco con mal disimula- 
das muestras de júbilo y entusiasmo: las compañeras delega- 
das, cual reinas del Caribe, saludaban desde babor a las 
embarcaciones llenas de turistas que las miraban con curiosi- 
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dad y escándalo, tal vez extrañadas de que, con este calor, las 
compas llevaran naguas largas. Sobre todo porque las turis- 
tas llevaban unos bikinis que, de una vez, bien encueradas, no 
se puede creer. Marijose se fue a proa y desde ahí contem- 
plaba la casa de Ixchel, y pensaba para sí que no se pondría 
sus híper ultra mini shorts, porque no era cosa de humillar a 
las ciudadanas en el rubro de la sensualité. 


Los comandantes David y Hortensia daban las últimas reco- 
mendaciones a una Lupita con una sonrisa que le desbordaba 
el cubre bocas. El comandante Zebedeo se repetía a sí 
mismo: “no me voy a marear, no me voy a marear”, que es el 
antiemético que le recomendó el SupGaleano. 


Las tercios (4 varones, una compa y una insurgenta), por su 
parte, tomaban fotos y videos de todo, Y cuando digo “de 
todo”, es de todo. Así que no se extrañen si en las fotos apa- 
recen sólo claraboyas, cabos, la cadena del ancla, molinete, 
orinque, lonas, cubetas para achicar el agua, y otras cosas 
propias de un buque que se dispone a cruzar el Atlántico en 
la muy noble misión de invadir, quiero decir, conquistar, 
quiero decir, visitar Europa. 


El Marcelino y el Monarca preguntaron por el cuarto de 
máquinas y, no sé de dónde, sacaron una caja de herramien- 
tas y, con pinzas y desarmadores, se dirigieron a donde ellos 
consideraban que debería estar el motor porque, le explica- 
ron a un capitán atónito, por el sonido se deducía que necesi- 
taba afinación. Bernal y Felipe (relevo de Darío —que hubo 
de quedarse en tierra para el pasaporte de sus crías-, 49 años, 
originario Tzeltal; habla con fluidez el tzeltal y la castilla; 
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padre de 4 —el mayor de 23 y el menor de 13 años-; ha sido 
miliciano, sargento, responsable local, concejo autónomo en 
MAREZ, junta de buen gobierno, maestro de la escuelita y 
chofer; música que le gusta: románticas, rancheras, banda, 
cumbias, revolucionarias; colores favoritos: negro, azul y 
gris; se preparó 6 meses como delegado; voluntario para via- 
jar en barco si algúnto no podía; experiencia marítima: nula), 
se sumaron al equipo mecánico zapatista (no fuera a ser que, 
en altamar, se necesitaran reparaciones). 


La tripulación de La Montaña, una vez que se recuperó del 
desconcierto de un abordaje tan otro, se distribuyó estratégi- 
camente en cubierta, previendo que la exaltación zapatista 
diera con uno de nosotros en el mar. 


Si así hubiera sucedido, íbamos preparados, no se crean. 
Debido a la composición de la delegación, la noche anterior 
se discutió cómo se debería gritar si es que eso sucediera: 
“hombre al agua” o “mujer al agua” u “otroa al agua” o “ter- 
cio al agua” o “choferólogo al agua” o “escarabajo al agua”, y 
así. El problema era que, para saber qué gritar, el SubMoy 
debía primero pasar lista y ver quién faltaba, y, entonces sí, 
dar la orden de “pánico a sotavento” (que la delegación había 
practicado hasta la perfección en el Centro de Adiestra- 
miento, área de Naufragios y Hundimientos) para que todos 
gritaran. Como los segundos que se perderían (en realidad, 
en las prácticas eran largos minutos) podrían ser decisivos, 
se decidió que se gritara “¡Zapatista al agua!”. No paso tal, lo 
que libró al grupo corsario maya (permiso en regla en las 
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Juntas de Buen Gobierno zapatistas), de burlas y escarnios a 
su costa, en el Bar de la Mota Negra, en Copenhague, Dina- 
marca. 


La tripulación no tardó en contagiarse del entusiasmo zapa- 
tista y, no obstante ser mariner(Os ya con años en las aguas 
del océano, veían de nuevo, ahora a través de la mirada zapa- 
tista, un mar que, calmo, celebraba tan inesperada visita, 
resignado como estaba antes a la impertinencia de turistas de 
todo el mundo. El capitán de la embarcación llevó al 
SubMoy a la zona de gobierno y lo puso al timón, mientras 
lOs tercios tomaban fotos... del agua (así que habrá muchas 
fotos de un mar vacío de interrupciones). 


La delegación marítima zapatista, el escuadrón 421 propia- 
mente dicho, por su parte, pasaba del entusiasmo a la precau- 
ción y atiborraba a la tripulación con preguntas sensatas: “Y 
si cae un rayo y se rompe el barco, ¿qué hacemos?” “Y si se 
abre un hoyo y se va toda el agua de una vez, ¿vamos a tener 
qué caminar?” “¿Y ustedes cómo le hacen para comer si no 
tienen dónde hacer milpa?” “¿Y cómo lo sabe el viento que 
vamos para allá?” “¿Y dónde duerme el mar si tiene sueño?” 
“Y si se pone triste su corazón del mar, ¿cómo hace para llo- 
rar?” “¿De qué tamaño es el corazón para quererlo y cari- 
ñarlo al mar que es muy grande?” “Y así como nosotros 
defendemos la tierra, ¿hay quien lo defiende al mar?” 


Quienes forman la tripulación de La Montaña: el capitán 


Ludwig (Alemania), Edwin (Colombia), Gabriela (Alemania), 
Ete (Alemania) y Carl (Alemania), se miraban desconcerta- 
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dos y se decían a sí mismos: “In welche Schwierigkeiten bin 
ich geraten?” (menos Edwin, que pensaba en español: 
“Caramba, en qué lío me he metido”). 


¿Y el bichito? Bueno, previendo que intentaran arrojarlo por 
la borda (no obstante “haber encabezado el abordaje con 
valentía, donaire y guapura sin igual” —así dijo él-), trepó 
hasta la cofa y, desde ahí, declamaba, con un gallego impeca- 
ble: 


“Volverei, volverei á vida 

cando rompa a luz nos cons 

porque nós arrancamos todo o orgullo do mar, 
non nos afundiremos nunca máis 

que na túa memoria xa non hai volta atrás: 
non nos humillaredes NUNCA MÁIS.” 


Al oriente, muy lejos, las olas en las costas de Galicia 
repetían; “nunca máis” 


Doy fe. 
El Gato-Perro. 


Aún México, Mayo del 2021. 


http: //enlacezapatista.ezln.org.mx/2021/05/01/el-abordaje/ 
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OTROS TÍTULOS del Taller de LA RECI 


Manifiesto 
Colectiva Río Combahee 


Descolonizar el ecologismo 
Varixs autorxs 


Somos Los Ríos 
Resistencias indígenas en Isla Tortuga 


Partes de mí que me asustan 
Chris Crass 


Lemeblizarnos 
Pedro Lemebel 


Más vale que se callen 
Pedro Lemebel y Silvya Rivera 


Jineolojí 
La ciencia de liberación de 
las mujeres del Kurdistán 


El último despojo después de la tormenta 
José Ángel Quintero Weir 


Contra el antropoceno 
TJ] Demos 


¡Escríbenos para pedir el catálogo! 


Todos los textos de este recopilatorio han sido extraídos de 
http: //enlacezapatista.ezln.org.mx 


El objetivo de este recopilatorio es difundir en digital y de manera 
impresa la gira zapatista por Europa 


primavera-verano 
colección 2021 


Conjunto de relatos corales en los que lxs 
zapatistas explican los motivos, las raíces y 
las formas de su viaje hacia europa 500 años 
después de la toma de Tenochtitlan. 
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